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STí que tantas se miran tonieríat 
E l  tiempo pasemos con brujerías.

{t o m o  i .i  MIERCOLES 13 T)B ABRIL DE 1842. jNUM.47^^;

HECHOS
QUE PllUEBATí- LA MANERA- OON' Q,VE LOS 

CONVBIWPOS-SE HAN» BN®lftUECIDO.

El término de los solilanos que en el si­
glo IV empezaron á‘ fbrmar comunidades 
profesando en los tiesier/os, la castidad'y el 
celibato,Tué-que- allanando el camino^ de 
oblenepmitrae-y oficios eclesiásticos,, con. 
s ig u i ó  difundírec, desnaturalÍMr el cléro y 
remontar el pontificado á la superioridad 
sobre las coronas de los príncipes. He aquí 
el provecho de esos cenobitas qpe al< siglo 
V empezaron ú fastidiarse de' la vida as. 
célica. El beneficio de las famosas Gru. 
zadas-que vinculando los'subsidios conce. 
didos por Sixto IV y amalgamando las ar. 
mas con la Cruz y el incensario, el espíri­
tu de la paz y mansedumbre con la guer­
ra y esterminio, fué formar los batallones 
sagrados que aun conservan sua títulos y

esoutibs militares, llegando el genio de los- 
siglos posteriores á refundirlos y sacar, las 
crrandes masas de predicadores, niendlcan- 
res, redentores de cautivos y demás llama- 
das religiones, cuyos miémbros, perdiendo- 
de vista á su fundador, vieron aparecer los 
austéros reíbrmadores, que embasteciendo 
el sayal y cambiando zapatos y  capillas 
por capuchas y alpargatas,, aumentaron 
sus conventos y  la carga de sostenerlos. 
„E1 número de loa que nada poseen (de ­
cía un escritor del tiempo, de Gárlos 111) 
necesita^ límites mas- estrechos, porque
siendo el nümero muyor hacen mas falta
al Estado. Ellos comen como los otros 
ó mejor, y viviendo de la mendicación,.
se-haccn mas gravosos que los demás.

Difícil parece entender cómo unas cor- 
poraciones tan poco notables en su origen» 
segregadas del comercio -dél raimdo, áe.-
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*dicadas por su ¡ns:itiiio á la oración y pe- 
'niiencia, y (juo tío heredaron de sus rantos 
fundadores sino el imtrimonio de la humil- 

'dad y pnbri'zn, han ilcvudo á crecer y á 
fpti«eer líinto ha'iéndose dueñas de’ias me 
.'jores fincas.

Apénasse conirtb.in'treinta años des. 
puos déla muerte de San Francisco, cuan- 

■dn.s etido {jeneral de la Orden San Bue- 
niiví riiiira «'í-nsuró severamente la codi­
cia d« sus súbditos en circular en 1257 á 

■lô  |trov nctale» y custodios (li).
Ti l '^ocierlad económica de Madrid, com- 

parando c‘| impulso que él descubrimiento 
d ■ Arténni dióádn, navejianon, ílcoiner.*r 
C'O, tri iusiria y artos con el abatimiento y. 

'r una en que cayó la agricultura del rei­
no, dice en su informe, dado ni consejo en 

■el es[)ecliente de la Jey agraria, que la 
misma opulencia en que se vió Castilla, 
Jibrií̂  las puertas á las fundaciones de con­
venios, cofradías, patronatos, capellanías, 
memorias y aniversarios que son los des- 
ahogos de la riqueza agonizante, siempre 
generosa, ora la muevan los estímulos de 
la piedad, ora los consejos de la supersii- 
cion, ora los remordimientos de avaricia, 
no habiendo quedado de aquella antigua 
abundancia, sino los esqueletos de las ciu 
dades, ántes populosas, llenas de fabricas 
y  talleres, de almacenes y tiendas, y hoy 
Bolo pobladas de iglesias, conventos y hos­
pitales que sobrevienen á la miseria que 
han causado, sin que pueda haber dique 
ni barrera que baste á los esfuerzos de la

[1 ] Oceurrit eiiam tepiUturarum, ét tes- 
tamentorum avida queadam invasio, non 
sine magna turbatíone cUri, et máxime sa- 
eerdotum.

codicia y  de la superstición reunidos en 
un mismo punto.

Así pensaba aquella sociedad respeta­
ble: y el rey D Cários III indicando los 
manejos que intervinieron en la mayor 
parte de estas adquisiciones, dijo en la ley 
de la novísima Recopilación: ,,La ambi­
ción humana ha llegado á corromper aun 
lo mas sagrado; pues muchos cenfe-sores 
olvidados de su conciencia inducen con 
varias sugestiones á los penitentes, y lo 
que es mas, á ios qué están en artículo de 
muerte, áque les dejen sus haciendas con 
-título de-fideicomisos, ó con el de distri­
buirlas en obras pías, ó aplicarlas á las 
iglesias y conventos do su instituto, fundar 
cnpellanías y otras disposiciones pías, de 
que proviene que los legítimos herederos 
quedan defraudados y sobre todo el daño 
es gravísimo y mayor el escándalo. Con. 
sidorando, pues, la repetición y multitud 
de estas mandas violentas, y  dispuestas 
con persuaciones^y engaños, como dice k  
ley, se declaran nulas y se impone la pe­
na á quien las autor ce (2), Dígase «hora

(’-i) Para disminuir los fraudes que con 
este motivo se coraetian y que tan poco 
lonnr hacen á  los ministros del Altar: 
Vaudes que pueden verse en el auto lerce. 
ro, título 10 , libro 5 de la Recopilación de 
^astilla, acordó el consejo en el ano de 
1713 que no valiesen las mandas hechas 
en la última enfermedad á los confesores, 
sus deudos, iglesias ó conventos. No ha. 
liéndose cumplido esta resolución tomada 
con tanto acuerdo y necesidad, tuvo el con. 
sejo que reclamar su observancia deman. 
dando la cédula de Í8 de Agosto de 1771 

uees la ley 15, título 20, libro 10 de k  
'íovíaima Recopilación. No bastando aun 
>ara reprimir los fraudes que aparecían 

en el consejo bajo diversas formas, cónsul-
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•que la guerra de 1828 y la^revolucion de 
1832 empeñaron el brillo del altar. Pro 
pálaso la persecución de bus ministros, la 
profanación de los templos, los vicios de 
la enseñanza, el veneno de los filósofos, 
el contagio de sus doctrinas, y denCmeie- 
se, como enemigo del altar y del trono 
al que osare decir, que no pudiendo ser­
virse á Dios y  á  las riquezas, las personas 
dedicadas á Cristo deslrtiyen la heredad 
de Cristo, ynucho mas aún que sus inismos 
contrarios y  enemigos [S].

MUERTE.
Un dia de estos acabó su vida >cl Siglo 

19 solo porque el Sr. Ministro de la guer 
ra se enojó con sus editores, según do. 
muestra un oficio que dirigió á la córte 
marcial. A malo me huele esta ocurren­
cia, y mas unida á otras que van descon* 
tentando & los mas cnlusiástas progresis. 
las. Alando cabitos, y desatando nuditos, 
tal vez me meteré á profeta y diré que 
siempre nos llevarán todos los diablitos.

: 16 en 28 de Julio de 1806 otros medios de 
atajarlos, y CárloslV mandó: , Que cuan, 
do los testadores dejasen por herederas 
sus almas, las de sus parientes ú otro cual, 
quiera, ó por via de mandas ó legados se­
ñalasen algunos sufragios ó de cualquier 
modo manda en hacerlos, no pudieran en­
cargarse estos á los confesores ui á sus 
parientes, y si fueren religiosos, ni á sur 

■religiones, ni conventos. Lo que prueba la 
continuación de estos amofiosj la evasión 

desprecio do las leyes, la codicia en los 
que ménos debían abrigarla, y la preven­
ción legal contra el sórdido manejo de es. 
ta clase de encargos.

[3] Math. cap. 6  y  24. Crisástomo de 
Sacerthlio lih» 1 , cap. 15.

RE.SÜRRECCION,
• El Siglo 19 quo habia .muerto por el 

simple enojo de un Sr. ministro, ha re- 
suciiado por el simple dicho del Diario, 
que después de poner como nuevos á loa 
editores, los invita á que continúen.

Esto se parece á aquello de los mucha- 
chos: ya me junto, ya no me junto; y tiene 
para varios maliciosos algo de misterioso, 
porque Jos hombres independientes que tie­
nen est<as empresas de los periódicos, no 
páran cuando se incomodan los ministros. 
Y si nó, díganme: ¿he suspendido yo mis 
trabajos, por haber habido tantos á quio. 
nes han hecho cosquillas? Como la mo* 
na; ¿y esto, por qué? porque’disfruto una 
verdadera independencia ,y porque la sé 
sostener con verdadera dignidad. Mas al 
cabo del cuento, yo repito lo del párrafo 
anterrior, y ’és: que esta cosa me huele 
á malo.

SALVA
A LOS lírVICTOS Y SABIOS ELECTORES.

;Oh vosotros los que llevásleis una bue­
na desvelada el domingo en ia nochel ¡Oh 
din felizeste en que-se hizo el-sorteo, y se 
rifó también la suerte do la nación, eit- 
pendo á los que han de hacer todo lo que 
se hn hecho hasta ahora!

¡Qué Lino, qué acierto ha reinado en las 
elecciones’ Comenzó la junta el domingo 
)or hacerle saber que los que cJla habia. 

espelido, volvían; y que de los que tenían en 
ella. mas prestigio, se volarían dosá la .ca­
de* ,¡Ah! ¡qué falta nos h zo en la junta 
San Juan Evangelista, para que nos dijeea 
aquello de los animales que decían á lodo 
Amínl— Vero nó: que hubo un ruido igual 
ú aquel,que.hacen los gicotes ,parn caer
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en la mas grande.. . .  Ruido estupendo de 
«terna remembranza—Siga la danza.'

La elección salió'brillantemente brillan, 
te, do manera que á eseepcion 'tie cuatro 
6 sets personas (que á' mí me gustan por* 
que soy tara),-de to<Ls las demás no dirá 
nada el Mosquito. No dirá que hay tron. 
eos de palo bofo: ni' bailarines, ni usure- 
ros, ni aspirantes. No dirá que se les pue- 
de comprar con darles su aduana para que 
se pongan pintos, ni que por el sueldo de 
los 250 darán su voto, s6 pena de ladrar 
de hambre. No dirá-que los que están en 
los suplentes, debían fislár en los propieta­
rios, ni que hay basura enire unos y otros. 
No dirá que era preciso mudar banco y 
baraja, ni que varios de los que cinco ó 
seis veces la han echado á perder, harán 
ahora lo mismo.

No dirá que lar- sabiduría de la junta sp 
redujo á pónme ítí, que yo te yondré.

No dirá, en finj que hubo imprudencia, 
sino gran cachaza, como lo demuestra el 
cuento que cuentarí por ahíi'de’que un pa­
dre dijo: que un padre habia^ de salir de 
diputado, y qUe si nó, se iva ah olrty parti­
do con sus-ocho votos,* á lo cual agaelwron 
la  cabeza los painoíosj se vieron unos- á 
otros, y dijeron: hágim-fu voluntad, asven 
esta casa, como en fti Universidad'.

Eáia gran virtud de la prudencia que-no 
dirá el Mosqoi-m que es falla de vergüenza 
ni dcbilWad- prvtpiu de mugeres, se dice 
que reinará en el congreso, cuando se les 
diga ¿algunos diputados que se‘vayan á!a 
purica. Porque mirándolo bienj tas Aicul- 
todcs con que se espelieron dos electores, 
son las mismas con que se pueden cspeler 
dos docenas de diputados.

P9ro vamos bien, y los que se han-aire

vido ¿ decir que estaban mejor por la lista 
que'publiqué encabezada con el ministro 
ejecutor Garrido, son unos follones, ma­
landrines que m erecen..», ¡oh! cuidado 
con esto: los sábios electores supieron lo 
que hicieron, é liieteron lo que supieron, 
y no hay que hablar nada de ellos, sinO 
apuntarlos en una lista para que siempre 
que se ofrezca vuelvan á salir nombrados, 
y vuelvan á atinar el tino con' que atina­
ron esta vez. ¡Gloria, gloria á Dios en 
las alturas y pastples á. los hombres en la 
tierra,, con electores de buerta voluntad! 
¡Dichosa nación,-qué vá á tenerotra cons. 
titucion! ¡Perr>- no dichosos los que dicen 
qjie lo bueno es que ya' las consliiuGiones 
duran muy poco!.. . .  En fin, cada uno 
diga lo que so lo dé la gana, que yo voy 
á-leor versos.

;Bu3cas la mayoría? Toma el pulso ,
A' todo el que en la junta charla ó vota: 
Uno es un animal; otro un insulso;
El que es hombre de bien no sabe jota.
A este siempre verás foroz, convulso; 
Aquel en vino y en placer se embola;
Este es sangre, este almíbar, esto lodo: 
Aquí tienes las partes do aquel todo.

AVISOS.
Se vende con comodidad la casa de ve* 

cindad número 1-de la calle de la Agua 
Escondida. En la misma casa darán ruzon.

Se- traspasa- la' pequeña imprenta don­
de se publica este periódicosjse vende por 
separado una buena prensa, una poca de 
letra,.y algunas otras frioleras. En la calle 
de Victoria número 5 darán razón de ocho 
á (hez de la mañana»

Isii’uisA POR B. Saavbdba, 
CALLE DE ViOTOBIA LETRA A-
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